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El
  tamaño de este libro equivale a 500 páginas en rústica. 




 







  

    
Ravic
    es hijo de un orco y una elfa. En Orkland se burlan de él por
    ser
    hijo de una elfa, pero entre los elfos lo desprecian por ser un
    orco.
    Una profunda ira invade a Ravic, una ira que lo convierte en un
    guerrero berserker. Una sangrienta incursión le lleva al
    corazón
    del reino de los elfos...
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Era
  el día en que los enjambres de dragones voladores se dirigían
  hacia
  el sur. El cielo estaba oscurecido por miles y miles de monstruos
  que
  escupían fuego con alas coriáceas. Sus gruñidos eran
  ensordecedores. Estos dragones vivían salvajes y libres en las
  montañas, pero cada invierno se dirigían al sur en grandes
  enjambres. Hasta la lejana tierra de Neilati e incluso más
  lejos.




  
Antes
  de su partida, los dragones voladores habían ido a cazar peces a
  la
  cercana y escarpada costa del país de los orcos. Se decía entre
  los
  orcos que los dragones defecaban en cuanto sobrevolaban la tierra
  de
  los elfos, y se reían al pensar en el tormento que el penetrante
  olor de los excrementos de los dragones causaba en los delicados
  sentidos de los elfos.  





  
Ravic
  también había oído estas historias y también se reía.




  
"Eres
  hijo de una elfa y un orco", le dijo su madre aquel día. 





  
"Así
  que soy orco y elfo", respondió Ravic.




  
"No",
  dijo su madre. "No eres ninguna de las dos cosas. Por eso aquí
  entre los orcos te llaman elfo con desdén, porque eres hijo de
  una
  elfa". 





  
"¿Y
  si voy al país de los elfos?"




  
"Allí
  serías un Orkling porque tu padre es un Orco y serías despreciado
  por ello".




  
Ravic
  sintió surgir en su interior una ira desenfrenada. 





  
Una
  rabia que aún sentiría a menudo.




  
Su
  tez pálida de elfo se tornó de un color barro verdoso de
  fastidio.
  Se puso las orejas puntiagudas. Mostró los colmillos. 





  
"Eso
  significa que me despreciarán en todas partes", afirmó
  sombríamente. 





  
"Tendrás
  que ser más fuerte y valiente que los demás", le dijo su
  madre. "No importa dónde estés, Ravic".
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Muchos
  años después...




  
Los
  gritos de los orcos resonaron en el aire resplandeciente.




  
"¡Valo!
  ¡Ravic! ¡Hijos míos!"




  
Las
  poderosas zarpas de Remirg Elfenstirnspalter Schreckenssohn
  descansaban sobre los hombros de los dos jóvenes orcos en la proa
  de
  la esbelta barca de mar. Ravic y Valo eran aproximadamente de la
  misma altura. Y sus rasgos faciales eran tan parecidos a los de
  su
  padre que uno no podía dudar ni por un momento de quién
  descendían.
  Y, sin embargo, había una gran diferencia entre ellos, visible a
  primera vista: La piel de Valo era de color verdoso-barro, como
  uno
  estaba acostumbrado de los orcos. Ravic, en cambio, era pálido.
  Pálida como su madre, que había sido una elfa.




  
Ravic
  era un mutante.




  
Elfo,
  le llamaban despectivamente algunos orcos.




  
O
  hijo de elfo.




  
Pero
  a cualquiera que se atreviera a decir eso, hasta ahora Ravic le
  había
  partido la cabeza. 





  
Ravic
  era tan fuerte como cualquier otro orco. Pero también tenía la
  velocidad y la especial sensibilidad sensorial de los
  elfos.




  
Si
  también había heredado de su madre la longevidad del pueblo
  élfico,
  tendría que esperar a verlo. 





  
El
  principal argumento en contra era su pronunciada ira, que
  probablemente le llevó a la muerte en una pelea innecesaria en
  algún
  momento.




  
"¡Hoy
  podéis ganaros la gloria, hijos míos! ¡Nos espera un rico botín
  en la tierra de los elfos! Tanto botín como ni siquiera yo he
  visto
  nunca en un solo montón..."




  
"Vamos
  a por ellos", dijo Valo. "¡Por Roht, el dios del trueno,
  los atraparemos!". Sonrió. "¡Mientras los hijos del rey
  de las tierras élficas prefieran destrozarse unos a otros,
  prácticamente nos están invitando a hacernos con el oro de sus
  monasterios y ciudades chamánicas!".




  
Valo
  enseñó los colmillos.




  
"Sí,
  pero que te sirva de advertencia", dijo ahora Remirg en un tono
  mucho más serio, que recordaba el profundo retumbar de un trueno.
  Un
  ligero viento sopló hacia él. Ondulaba el agua del ancho arroyo
  en
  el que su barcaza de mar era remada río arriba junto con docenas
  de
  otros barcos. Las velas estaban izadas. Las palas de los remos se
  sumergían uniformemente en el agua. 





  
Con
  casi cien barcos y varios miles de orcos a bordo, habían viajado
  río
  arriba por el Gran Río. Ni siquiera valía la pena saquear la
  estéril tierra costera.



 

  
Las
  estrechas y maniobrables barcazas marítimas formaban la
  vanguardia.
  Más tarde les siguieron las grandes barcas bulbosas, en las que
  se
  transportaban incluso animales dragón corredores para montar. El
  ancho río estaba lleno de barcos. Ni siquiera Remirg había
  navegado
  nunca con una flota tan grande. Sin embargo, la mayoría de estos
  barcos tampoco estaban bajo su mando, sino bajo el de Kirie
  "Cazador
  de Hachas" Disturbio. Su larga barcaza, tripulada por más de
  cien guerreros orcos, era el barco más grande de la flota. Juntos
  habían zarpado de Orkland, navegado a lo largo de la costa de los
  Anfurts y luego desembarcado en Ynsulania.




  
Pero
  no habían permanecido allí mucho tiempo, sino que luego habían
  buscado el camino hacia la desembocadura del río.




  
Habían
  cruzado sin obstáculos el pantanoso páramo costero infestado de
  trolls para avanzar hasta el corazón del reino élfico del Gran
  Río.
  Un reino en el que los nietos de Lerak el Grande libraban
  actualmente
  una encarnizada guerra por su herencia. Habían oído hablar de
  ello
  a los comerciantes enanos que cruzaban regularmente el mar en sus
  torpes barcos, que recordaban a un zapato hecho de madera, para
  comerciar en la tierra de los elfos isleños. Y algunos trolls
  capturados que tenían contacto con sus parientes en el reino de
  los
  elfos del Gran Río confirmaron estas historias de los
  conflictivos
  herederos al trono. Cuando los orcos se enteraron también de que
  la
  viruela negra hacía estragos entre los trolls, Kirie
  Axtschlächter
  había decidido abandonar la costa de los elfos isleños casi al
  vuelo. Remirg no tuvo más remedio que seguir a su poderoso
  aliado,
  pues abandonados a su suerte, sus orcos nunca habrían sido lo
  bastante numerosos como para defenderse de los trolls. Por
  supuesto,
  la perspectiva de presas fáciles en la tierra de los elfos a lo
  largo del río había facilitado la decisión de dejar a la
  izquierda
  la costa de los elfos isleños de Ynsulania.




  
"¡Haced
  honor al nombre de nuestro clan, hijos míos!", dijo Remirg
  retumbando con una amplia sonrisa que dejaba ver unos imponentes
  colmillos.  





  
"Lo
  haremos", dijo Valo.




  
"¡Tú
  también, Ravic, aunque eres un Elfling!"




  
"Desde
  luego", dijo Ravic.




  
Remirg
  eructó.




  
"Que
  no se diga que llevamos el nombre de separadores de elfos
  injustamente. Que Roht y Nido nos traigan suerte".




  
"¡Que
  así sea!", dijo Valo mientras su mano se tensaba en torno a la
  empuñadura de la espada. Hubo un destello en sus ojos cuando miró
  a
  su hermano. "¡Aunque no estoy seguro de que mi hermano no esté
  rezando en secreto al dios elfo de su madre elfa!".




  
La
  postura de Ravic se tensó involuntariamente. 





  
Las
  orejas puntiagudas están echadas hacia atrás. 





  
Por
  un momento se le vieron los colmillos, pero la herencia élfica de
  su
  madre quiso que fueran mucho menos pronunciados que los de su
  padre y
  su hermanastro, a pesar de todas las similitudes. La mano de
  Ravic
  agarraba ahora la empuñadura de la espada que tenía a su lado,
  pero
  con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos.




  
Y
  el rostro blanco de la elfa adquirió un tono entre verde claro y
  turbio por la ira.




  
Las
  orejas puntiagudas de Ravic ahora se movían ligeramente hacia
  delante.




  
"¿Qué
  estás diciendo, Valo?"




  
"¡Nada
  que no haya dicho, Ravic!"




  
"¿Ah,
  sí?"




  
"¿No
  es cierto que rezas en secreto al dios elfo de la esclava elfa
  que te
  parió?".




  
"¿Estás
  buscando pelea?"




  
"Sólo
  estoy haciendo una pregunta."




  
Ravic
  hervía por dentro. Se veía que luchaba por contener su ira. Pero
  eso es lo que él quiere, pensó Ravic. Que se le vaya la olla y
  diga
  cosas que le hagan parecer un imbécil enfadado.




  
Pero
  antes de que Ravic pudiera responder, Remirg tomó la palabra.
  "Nuestros dioses no son celosos", dijo. "Rezar a
  muchos dioses podría ayudar mucho. Y ni Roht, ni Nido, ni Dröjn
  serían tan tontos como para rechazar una ayuda extra".




  
Valo
  sonrió, mostrando sus impresionantes colmillos orcos. 





  
"Sí,
  sólo el dios elfo es tan estúpido y débil", dijo Valo. "¡Qué
  otra cosa se puede esperar de un debilucho como él que maldice a
  todos los que no le rezan sólo a él! Tal vez te haya maldecido a
  ti
  también, Ravic".



 









  
*



 







  
"¡Eh,
  Remirg!", gritó ahora Enraib, el timonel, un orco del tamaño
  de un árbol -y un enano bastardo, cuya barba rubia blanca estaba
  trenzada en coletas, mientras que el pelo de su cabeza ya había
  retrocedido notablemente con los años para dar paso a una calva.
  El
  hecho de que su madre orca se hubiera casado con un enano le
  había
  valido muchas burlas en el pasado. En este sentido, le había ido
  muy
  parecido a Ravic.




  
Probablemente
  incluso más que en el caso de Ravic.




  
Orcos
  y elfos eran, después de todo, parientes.




  
Los
  enanos, en cambio, eran asquerosos engendros de la tierra.




  
Lleno
  de codicia y sin honor.




  
Al
  menos esa era la opinión de la mayoría de los orcos.




  
Enraib
  extendió el brazo. "¡Hay jinetes en la orilla!"




  
Jinetes
  de bestias dragón corredoras, para ser precisos. 





  
De
  hecho, en la orilla del río, unos cuantos jinetes de bestias
  dragón
  corriendo destacaban ahora como siluetas oscuras contra el sol
  bajo
  de la mañana. Habían surgido como fantasmas de los densos bancos
  de
  niebla que bordeaban las orillas del río. Caballeros elfos
  orgullosos y bien armados a lomos de bestias dragón.




  
"¡Mira,
  tus parientes!", se burló Valo de Ravic. ¿No vas a
  saludarlos?".




  
"¡Cierra
  tu boca de trol!", gruñó Ravic.




  
"Están
  lejos", dijo Remirg. Se rió con dureza. "Y, sobre todo,
  están en el lado equivocado del río. No serán peligrosos para
  nosotros". 





  
El
  río era actualmente la frontera, o eso les habían dicho los
  trolls
  de la costa de la isla de los elfos. La frontera entre la parte
  central de la tierra élfica gobernada por el emperador Rahtol y
  la
  parte oriental del imperio. Al este del arroyo gobernaba Giwdul,
  mientras que Lerak controlaba el lejano oeste del vasto imperio
  al
  que su abuelo y tocayo había dado forma y tamaño.




  
El
  poderoso y unido imperio del emperador elfo sólo existía en la
  tradición. 





  
Que
  los reyes elfos Giwdul y Lerak se hubieran declarado formalmente
  sometidos al emperador elfo Rahtol probablemente no fuera más que
  una broma.




  
De
  hecho, los tres gobernantes elfos gobernaron sus partes del
  imperio
  de facto independientemente unos de otros e hicieron la guerra
  entre
  sí en coaliciones cambiantes.




  
Pero
  eso era precisamente lo que convertía al reino de los elfos en
  una
  presa potencial en ese momento.




  
Para
  cazar orcos depredadores que, de otro modo, nunca se habrían
  atrevido a aventurarse en el interior del reino élfico del Gran
  Río,
  porque eso habría sido demasiado peligroso en circunstancias
  normales.




  
"Serán
  hombres de Giwdul", gritó Remirg. "¡No tienen motivos
  para mover un dedo si saqueamos Xalanor!". 





  
"¿Apostarías
  por ello?", preguntó el viejo Dhalmi a Orkfresse. Nadie sabía
  exactamente cuántos años tenía Dhalmi. Su piel curtida y arrugada
  le hacía parecer que tenía la cara tallada en piedra. Uno de sus
  colmillos se había roto. Supuestamente, lo había utilizado para
  desgarrar el cuello de un dragón. Nadie había experimentado más
  que Dhalmi. Nadie había luchado en más batallas, matado a más
  enanos, trolls y elfos, visto más tierras extranjeras y
  naufragado
  más a menudo que este orco enjuto, que aún tenía el andar
  elástico
  y seguro de alguien mucho más joven. Sólo su rostro arrugado
  dejaba
  entrever la cantidad de años que tenía a sus espaldas. Y la oreja
  puntiaguda y deshilachada de su lado izquierdo, en la que
  supuestamente le había mordido una mujer troll muy
  apasionada.




  
Y
  como, por otra parte, era demasiado viejo para poder disputarle a
  Remirg el liderazgo sobre sus orcos, éste no confiaba en nadie
  tanto
  como en Dhalmi. Ni siquiera en sus hijos.




  
Porque
  Dhalmi era leal.




  
Y
  por su edad, simplemente era demasiado listo para involucrarse en
  tratos e intrigas a corto plazo. 





  
Remirg
  señaló a los caballeros elfos del otro lado del río, a los que
  consideró criados del rey Giwdul. "¡No moverán un dedo por
  sus hermanos elfos del otro lado del río porque están en
  guerra!".




  
"Si
  las historias al respecto son ciertas", dijo Dhalmi.




  
"E
  incluso si no lo fuera, los elfos tendrían que cruzar el río
  primero. Sin barcos, eso es casi imposible, ¡y aquí no hay
  puentes
  a lo largo y ancho!"




  
"Quizá
  puedan caminar sobre el agua, ¡por arte de magia!", dijo Valo
  con sarcasmo. "Se oye hablar mucho de lo que es posible en este
  reino".




  
"Nunca
  he oído hablar de eso", dijo Dhalmi. "Y como los elfos de
  las islas no podían caminar sobre el agua, supongo que no es
  posible
  para los elfos del Reino del Gran Río".




  
"Como
  he dicho, se oyen muchas cosas", dijo Valo. "Yo tendría
  cuidado con lo que creo".




  
"Para
  cruzar el río, los elfos tendrían que rezar al dios del río para
  que sus espíritus elementales le sirvieran", dijo Dhalmi. "Eso
  he oído".




  
"¿Y
  por qué no lo hacen entonces?", preguntó Valo.




  
"Porque
  su fe lo prohíbe. El dios elfo es celoso, como sabes. No permite
  que
  sus seguidores acepten además ayuda de otros dioses".




  
"Un
  dios estúpido", dijo Valo.




  
Dhalmi
  hizo una mueca ante el rostro arrugado del orco.




  
"Dímelo
  a mí".




  
Valo
  se volvió hacia su hermano. "Aún no has respondido a mi
  pregunta, Ravic: ¿rezas en secreto al dios de tu madre elfa, como
  ella te enseñó cuando eras pequeño?".




  
Los
  ojos de Valo brillaron con agresividad.




  
Los
  ojos de Ravic, en cambio, se entrecerraron.




  
Las
  orejas del elfo se echaron hacia atrás.




  
"Estoy
  seguro de que nuestro padre disfrutaba mucho más con mi madre que
  con la tuya, Valo, de cuya vista ya ni siquiera puede huir a
  costas
  lejanas, puesto que navegas en sus barcos. Porque te pareces
  demasiado a esa serpiente traicionera y arrugada del clan de
  Igarb,
  Valo".




  
Valo
  se quedó mirando un momento. Su sonrisa se volvió
  cenicienta.




  
Depredador.




  
"¡Bien
  rugido, Elfling! No pensé que lo tuvieras en ti".




  
"¿Ah,
  no?"




  
"Había
  pensado que tu furia berserker se escaparía contigo y te
  abalanzarías sobre mí, para que yo pudiera, con toda razón,
  dejarte pasar a cuchillo. Pero estoy seguro de que habrá otra
  oportunidad..."




  
"¿No
  quieres matar algunos elfos primero? ¿O careces de valor, Valo?"
  Ravic hizo un gesto de barrido. "La tierra aquí es llana,
  tendrás que luchar de verdad, porque tender una emboscada aquí es
  casi imposible".




  
"¡Basta
  ya!" intervino Remirg. "¡Si os insultáis mutuamente, no
  me importa, porque no están ahí!". 





  
"¡Nada
  como un padre tolerante, jovencitos!", comentó Dhalmi,
  riendo.




  
Volviéndose
  hacia Ravic y Valo, Remirg continuó: "Pero ambos sois mis
  hijos. Y quiero que reine la paz entre vosotros".




  
Valo
  frunció su boca de orco y refunfuñó ahogadamente.




  
El
  color de la cara de Ravic se había ajustado ahora tanto al de su
  hermano con rabia que apenas se podía ver la diferencia.




  
Los
  ojos rasgados de la elfa se estrecharon mucho.




  
"Matar
  elfos - pero no entre sí un día", dijo Remirg.




  
Valo
  miró con desprecio la boca del orco.




  
"Matar
  elfos o matar a mi hermano, en este caso es lo mismo", gruñó
  Valo.




  
Remirg
  golpeó entonces a Valo en la cara. Valo se tambaleó aturdido,
  pero
  no cayó.




  
gruñó
  Remirg.




  
"¡Contrólate,
  hijo!"



 









  
*



 







  
Un
  grito de guerra salvaje surgió ahora cuando los contornos de
  muros y
  edificios aparecieron en la niebla de la costa oriental. Tenía
  que
  ser Xalanor. Unas empalizadas de madera rodeaban el lugar. Pero
  también parecía haber edificios de piedra. Al menos una torre del
  templo se elevaba por encima de las fortificaciones. Docenas de
  barcos y botes estaban amarrados junto al río. Algunos pescadores
  estaban ocupados descargando la pesca de la noche anterior. Pero
  cuando se dieron cuenta de que la flota de orcos se acercaba al
  lugar, dejaron atrás las redes y las capturas y huyeron al
  instante.
  Sus gritos llegaron hasta las barcazas de los orcos. 





  
"¡Remen
  más rápido!" gritó Remirg, blandiendo su hacha de batalla.
  "¡No puedo esperar para matar elfos!"




  
"Al
  menos hay una torre del templo", dijo Valo. "¡Entonces
  podemos esperar que también haya un monasterio chamán y algunos
  tesoros que capturar!".




  
Las
  primeras barcazas llegaron a la orilla del río. Remirg y Ravic
  fueron de los primeros en desembarcar. Se apresuraron a subir el
  terraplén.




  
Valo,
  en cambio, se contuvo.  





  
La
  fortuna de la guerra no estaba con el temerario berserker, sino
  con
  el que sólo luchaba cuando sabía que también ganaría. Un ataque
  rápido desde una emboscada o con fuerzas superiores: eso era lo
  que
  los dioses recompensaban en este mundo, aunque tal vez
  prometieran
  otra cosa para el más allá. Y así, Valo sólo desembarcó cuando
  la mayoría de los demás orcos hacía tiempo que se habían
  precipitado hacia las empalizadas de Xalanor y el primero de
  ellos ya
  había sido muerto a flechazos.




  
"Vamos,
  Valo, no dejes que tu padre diga que te ha adelantado un viejo
  orco",
  le gritó Dhalmi Orkfresse. 





  
"¡Te
  tomaré como ejemplo, Dhalmi!", gritó Valo.




  
"¿Y?"




  
"¡Para
  convertirte tú mismo en un viejo orco!"




  
"¡Por
  el dios del trueno Roht!"




  
"¡Puedes
  pasar de mí todo lo que quieras, viejo orco!"




  
"¡Aparentemente
  eres más desconfiado de lo que pensaba, Valo!"




  
"¡Sí,
  se debe! Por nuestros dioses, ¡uno debería!" Y tras decir
  esto, Valo abrió de par en par su boca de orco y soltó un grito
  animal que hizo estremecerse por un momento incluso al viejo
  Dhalmi
  lavado por el agua.




  
Todo
  el mundo oirá hablar de mí", se dijo Valo. ¡Todos los que me
  subestiman en este momento! 




 









  
*



 







  
Como
  estrellas fugaces, las flechas incendiarias empapadas en brea
  silbaban en el aire y caían a centenares dentro del muro
  fronterizo.
  Especialmente los orcos del clan de Igarb eran considerados
  buenos
  arqueros. Estos orcos habían seguido a Remirg durante muchos
  años.
  Y el hecho de que Remirg hubiera tomado una esposa de este clan
  era
  una señal de lo estrecha que era la conexión con el clan de
  Remirg
  Elfenstirnspalter. 





  
Del
  clan de Igarb procedían los mejores arqueros de los que Remirg
  había
  oído hablar, y en este sentido dependía hasta cierto punto de la
  ayuda de este clan de orcos. Abundaban los guerreros orcos
  capaces de
  aplastar el cráneo de un oponente con un hacha enana de mango
  largo.
  Pero los buenos arqueros eran raros.




  
Muy
  raro.




  
Y
  no todos tenían talento para la siguiente generación.




  
Sólo
  algunos de los arqueros dispararon flechas incendiarias. Los
  demás
  apuntaron a los guardias situados detrás de las empalizadas
  construidas sobre una muralla. Estos no eran muy numerosos. Entre
  ellos también había arqueros que disparaban flecha tras flecha.
  Pero los orcos del clan de Igarb los diezmaron rápidamente.
  





  
La
  puerta que daba al río hacía tiempo que se había cerrado. Pero ya
  había varias flechas incendiarias en las torres de vigilancia
  asociadas, y como estas torres eran de madera, había muchas
  probabilidades de que se incendiaran tarde o temprano.




  
La
  mayoría de los orcos simplemente cargaron hacia el muro
  protector.
  Las flechas ya estaban en los escudos de la mayoría de ellos. Y
  algunos de ellos ya habían recibido disparos mortales. Pero las
  pérdidas fueron limitadas. Los arqueros del clan de Igarb fueron
  los
  principales responsables de ello. Varios arqueros entre los
  defensores fueron alcanzados. Uno cayó gritando sobre el
  parapeto.
  Aún estaba vivo cuando los primeros orcos asaltaron el terraplén
  cubierto de hierba. 





  
Fue
  el propio Remirg quien le cortó la cabeza con su espada antes de
  que
  el elfo pudiera salvarse con un hechizo curativo. La cabeza
  cortada
  del elfo rodó por la hierba húmeda y resbaladiza, mientras la
  sangre brotaba del muñón de su cuello.




  
Ravic,
  junto con otros guerreros, había llegado entretanto a las
  empalizadas. Se alzaban a un hombre y medio de altura y estaban
  afiladas en la parte superior. Pero tales empalizadas no eran
  obstáculo para los orcos. Uno de los orcos formó una patada con
  las
  manos. Ravic envainó su espada y arrojó a un lado su escudo, en
  el
  que se clavaron media docena de flechas. Un arquero elfo lo atacó
  desde arriba. Pero antes de que pudiera soltar la cuerda del
  arco, un
  guerrero del clan de Igarb lo había matado de un certero
  disparo.




  
El
  nombre de este guerrero orco era Neruq Ojo Agudo. Era hermano de
  la
  esposa de Remirg. El casco de Neruq destacaba por una abolladura
  claramente visible, que había sido causada por una pelea con un
  elfo
  de la isla en un viaje anterior. "¡Vamos, sobre la muralla
  contigo!", gritó Neruq, sin dejar de correr, enviando otra
  flecha en su camino, matando a otro guardia detrás de la muralla.
  





  
El
  pie de Ravic estaba sujeto por las manos de un compañero de
  armas.
  Se balanceó sobre sus hombros, colocó un pie entre los troncos
  afilados que habían servido para hacer el perímetro y luego se
  balanceó temerariamente sobre el parapeto.




  
Tenía
  tanto ímpetu que no habría podido agarrarse a las almenas. Se
  tambaleó hasta el suelo, manteniendo a raya a un defensor con una
  salvaje patada y arrastrando a un segundo con él. Ravic aterrizó
  encima de él y luego se deslizó con él por el interior del
  terraplén hacia el muro de fortificación y las empalizadas. Ravic
  fue el primero en ponerse en pie. Sacó de su cinturón un hacha
  arrojadiza ligera de mango corto y, con un movimiento casi
  casual, la
  lanzó contra un defensor que cargaba hacia él con una larga
  espada
  élfica en las manos. El elfo esquivó el hacha. Ravic sacó su
  propia espada y la blandió por el aire a la velocidad del rayo.
  Justo a tiempo para desviar con ella el ataque de otro atacante
  que
  se precipitaba velozmente. El acero chocó contra el acero. Ravic
  desvió el golpe hacia un lado, luego dejó que su larga y delgada
  espada retrocediera con un poderoso tajo y golpeara la pierna de
  un
  atacante. 





  
Se
  oyó un grito al romperse el hueso. 





  
La
  espada de Ravic cortó la pierna de su oponente justo por debajo
  de
  la rótula. El guerrero elfo cayó, arrastrando el brazo de su
  espada
  por el aire. Ravic rodó hacia un lado para evitar la caída del
  hombre y luego clavó su espada en su cuerpo. De un salto, Ravic
  volvió a ponerse en pie. Su hombro izquierdo estaba
  ensangrentado.
  Pero no era su propia sangre, sino la del elfo al que acababa de
  matar. 





  
Emitió
  un siseo.




  
Sus
  mejillas se hincharon en una boca de orco.




  
Los
  colmillos se hicieron visibles.




  
Los
  gritos llegaron a sus oídos.




  
"¡Fuego!
  Se está quemando!", gritó una voz ronca de mujer, como si
  estuviera loca. Era obvio que estaba ardiendo, porque columnas de
  humo oscuro, casi negro como el carbón, se elevaban hacia el
  cielo
  brumoso, a través del cual apenas podía penetrar el sol de la
  mañana. El sonido de estas palabras recordó a Ravic su infancia.
  De
  su madre, una esclava elfa robada en la granja de Remirg
  Elfenstirnspalter. Ella le había enseñado a Ravic sus primeras
  palabras y habían sido de la lengua élfica. La elfa había muerto
  de fiebre demoníaca antes de que Ravic cumpliera diez años. Pero
  el
  sonido de su lengua seguía en sus oídos hasta el día de hoy, lo
  suficientemente bueno como para comunicarse. De todos modos, las
  diferencias con la lengua de los orcos no eran especialmente
  grandes,
  pues ambos pueblos estaban emparentados, aunque sus orígenes
  comunes
  se remontaran a mucho, mucho tiempo atrás.




  
En
  un pasado lejano y en otro mundo....




  
Era
  una sensación extraña para Ravic entrar ahora en la tierra de la
  que procedía su madre como ladrona y saqueadora. Una tierra que
  le
  resultaba extrañamente familiar a través de las historias de su
  madre, aunque nunca antes la hubiera pisado.




  
Ravic
  agarró la empuñadura de la espada con ambas manos y se giró al
  notar movimiento por el rabillo del ojo. Se oían gritos roncos.
  Gritos de muerte y duras órdenes se mezclaban. En unos instantes,
  Ravic se vio rodeado por al menos una docena de elfos. Elfos que
  murmuraban hechizos mágicos sin cesar para aumentar su poder de
  combate y su velocidad. O para despertar un demonio mortal en el
  alma
  de su oponente. Como aquel cuya fiebre había matado a su madre,
  por
  ejemplo. 





  
Pero
  Ravic no tenía miedo en este sentido.




  
Una
  lanza fue lanzada en su dirección. Ravic se movió hacia un lado.
  Con un poderoso golpe, se aseguró de que sus oponentes
  mantuvieran
  una distancia mucho mayor. 





  
Con
  un grito enloquecido, uno de los elfos cargó finalmente contra
  Ravic. Ravic paró el primer y poderoso golpe de espada y tuvo que
  retroceder un paso ante el segundo. Como estaba rodeado, no tuvo
  más
  remedio que contraatacar a ciegas. Con todas sus fuerzas
  arremetió.
  La hoja de doble filo giró en el aire y chocó contra el acero del
  oponente. El golpe fue tan violento que la hoja se rompió. Al
  instante siguiente, la rápida estocada de Ravic había matado al
  elfo. Giró sobre sí mismo, separó de su cuerpo la mano y el arma
  de otro atacante, esquivó una lanza que pasó volando a un palmo
  de
  él y volvió a atacar. 





  
Se
  oyó un grito. Un segundo orco había logrado trepar por las
  empalizadas y ahora saltaba temerariamente entre los elfos. Era
  Denumorh el Áspero, uno de los pocos orcos del clan de Igarb que
  eran malos con el arco. Pero Denumorh tenía otras cualidades. Era
  un
  gigante incluso para los estándares orcos. Ravic, aunque alto y
  ancho de hombros, aunque delicado como su madre, parecía casi
  pequeño comparado con aquel coloso. Los músculos de los brazos de
  Denumorh, que destacaban bajo su jubón, eran tan gruesos que a
  algunos otros les habría gustado que fueran muslos. En la
  batalla,
  siempre llevaba una piel de oso alrededor de los hombros porque
  creía
  que los poderes del oso se transmitían a él. Y tomaba de antemano
  una esencia de ciertos hongos mágicos, que le ponían frenético y
  le aseguraban que no sintiera miedo ni dolor. Gritando
  salvajemente,
  se abalanzó de inmediato sobre sus oponentes. Ya había noqueado a
  uno de ellos de un puñetazo. Con una sola mano, blandía un hacha
  enana especialmente larga, cuya hoja era mayor que la de sus
  compañeros de armas. Un golpe atravesó el casco del elfo más
  cercano y le partió el cráneo hasta la base del cuello. La sangre
  y
  la masa encefálica brotaron a borbotones. El elfo seguía remando
  con un brazo de la espada, mientras Denumorh le daba una patada
  para
  desprender mejor la hoja del hacha del muerto. Giró la terrible
  arma
  y derribó a dos oponentes de un solo golpe. 





  
"¡Por
  fin!" gritó Ravic. "¡Pensé que me ibas a dejar en paz!"




  
Denumorh
  sólo respondió con un gruñido. Tenía los ojos inyectados en
  sangre y dilatados. Era mejor no hablarle en ese estado. E
  incluso
  sus compañeros de armas lo evitaban, porque cuando estaba en un
  ataque de ira berserker, era muy posible que su furia salvaje
  golpeara accidentalmente a un confederado.




  
Denumorh
  no se andaba con remilgos.




  
La
  manía de las setas se apoderó entonces de él.




  
Términos
  como amigo o enemigo podrían entonces confundirse en
  ocasiones.




  
Entonces
  sólo había en él una rabia desenfrenada.




  
¡La
  furia de un orco berserker!




  
Una
  rabia que no conocía la retirada, ni la cautela, ni la
  autoprotección, ni los aliados, ni la vacilación.




  
En
  general, sin embargo, uno podría alegrarse de tener a este
  berserker
  de su lado y no tener que luchar contra él.




  
Porque
  eso podría ser realmente desagradable.




  
Un
  orco como el viento de una tormenta.




  
Y
  Denumorh tenía unos cuantos compañeros de armas que no eran
  inferiores a él en cuanto a locura.




  
Por
  ejemplo, un orco llamado Mroo, que no se llamaba el "loco"
  Mroo por nada....



 









  
*



 







  
Más
  guerreros orcos se acercaban ahora por las empalizadas. El loco
  Mroo
  agarró a un oponente con sus propias manos y lo embistió contra
  los
  troncos afilados que formaban las empalizadas. El grito del elfo
  se
  mezcló con el ruido de la batalla.




  
El
  loco Mroo era hermano menor de Remirg Elfenstirnspalter. Veinte
  años
  separaban a ambos. Pertenecía más a la generación de Ravic y Valo
  que a la de su hermano Remirg. 





  
El
  abuelo de Ravic -Remirg Elfenstirnspalter el Viejo- había
  engendrado
  este hijo con su segunda esposa orca, mucho más joven. Mroo había
  adquirido el apodo de "el loco" desde que había empezado a
  dejar que Denumorh le enseñara a preparar los extractos de hongos
  mágicos que hacían olvidar que uno no pertenecía a los dioses,
  sino a los mortales. Con un grito salvaje, Mroo se abalanzó sobre
  otro guardia, le clavó dos dagas en el cuerpo y al mismo tiempo
  le
  dio un cabezazo con la frente. 





  
El
  guerrero elfo cayó de las almenas tras las empalizadas. 





  
En
  el combate cuerpo a cuerpo, el Mroo loco solía utilizar un par de
  dagas, ya que le hacían a uno más ágil hacia el adversario que
  una
  espada, que siempre necesitaba cierta libertad de movimientos
  para
  ser utilizada con eficacia. El loco Mroo llevaba la espada ceñida
  a
  la espalda y se enorgullecía de apenas usarla. Porque nadie se
  acercaba más al enemigo que Mroo.




  
Se
  decía que el extracto de los hongos los hacía inmunes a cualquier
  influencia o debilitamiento de la magia élfica. 





  
Ravic
  habría considerado indigno luchar de este modo. El arma de un
  verdadero guerrero era la espada o el hacha. Como mucho, el arco,
  si
  uno sabía blandirlo con la destreza que lo hacían muchos de los
  orcos del clan de Igarb.




  
Pero
  el loco Mroo tenía su propia opinión. 





  
Supuestamente,
  durante un viaje anterior a la costa de Dalirland, había
  desgarrado
  el cuello de un trol con sus colmillos, tan cerca había estado
  Mroo
  del enemigo.




  
Mientras
  tanto, de un salto, el loco Mroo se lanzó desde las almenas
  contra
  uno de los guerreros elfos que se disponía a arrojar una lanza en
  dirección a Ravic. 





  
Mroo
  atrapó al elfo por detrás, le clavó una de sus dagas en el
  costado
  con toda la fuerza de su salto y le asestó un tajo en el cuello
  con
  la otra, la sangre brotó a borbotones mientras el elfo se
  tambaleaba
  en el suelo.




  
La
  hoja del hacha de Denumorh, mientras tanto, se enganchó en la
  parte
  posterior de la rodilla de un elfo, haciéndole perder el
  equilibrio.
  Un golpe con el hacha del enano le aplastó el cráneo. 





  
Entretanto,
  varias docenas de orcos habían superado las empalizadas. Al mismo
  tiempo, otra andanada de flechas incendiarias voló hacia la
  ciudad.
  Las casas ya estaban en llamas. Era inútil intentar apagar el
  fuego.
  Columnas de humo cada vez más densas se elevaban hacia el cielo.
  





  
"¡A
  la puerta!", gritó Ravic. Porque eso era lo más importante
  ahora: si los intrusos lograban abrir la puerta, varios cientos
  de
  orcos podrían entrar en la ciudad. Eso habría decidido la batalla
  y
  no habría forma de detener a los defensores.




  
Pero
  aunque eso no ocurriera, era sólo cuestión de tiempo que el lugar
  fuera tomado por los orcos. 





  
Ravic
  dejó que su espada girara en el aire una y otra vez. Había
  realizado estos movimientos tan a menudo que se habían convertido
  en
  algo natural para él. No necesitaba pensar en lo que hacía. Una
  punta de espada le golpeó en el torso y penetró en la cubierta de
  cuero de su jubón, pero se alojó en las capas de tela bien tejida
  que había debajo. La estocada no se había blandido con suficiente
  fuerza. Ravic desvió la hoja antes de que pudiera herirle de
  verdad
  y, al instante siguiente, asestó él mismo una estocada con su
  espada. El elfo cayó al suelo gimiendo mientras la sangre
  manchaba
  sus ropas. Murmuró otro hechizo de curación. Las heridas ya se
  estaban cerrando. Pero Ravic volvió a atacar. Para el elfo, ése
  fue
  el final. La sangre también salió disparada de su boca y nariz.
  Todavía jadeaba y se retorcía como un pollo sacrificado cuando ya
  estaba tendido en el suelo.




  
Ravic
  emitió un gruñido de tipo orco. 





  
El
  loco Mroo estaba ahora a su lado y se abalanzó, gritando, sobre
  un
  elfo que retrocedió ante aquel berserker con los ojos abiertos de
  terror. 





  
Denumorh
  también estaba en las inmediaciones de Ravic. Y con estos dos
  berserkers a su lado, el joven orco cargó ahora hacia la puerta
  principal en el lado del río de la ciudad. Sólo los gritos de
  Denumorh el Áspero y del loco Mroo causaron horror entre los
  guardias elfos. 





  
De
  todos modos, la puerta no estaba muy bien vigilada, al igual que
  toda
  la fortificación, que a primera vista le había dado a Ravic la
  impresión de no estarlo. Tal vez tuviera algo que ver con la
  guerra
  de reyes que se estaba librando en el reino de los elfos. Una
  circunstancia que jugaba a favor de cualquiera que ahora tuviera
  el
  valor de tomar lo que no estaba suficientemente protegido.
  





  
La
  puerta se despejó rápidamente. Un elfo se alejó cojeando y
  sangrando. Un hechizo de curación le ayudó brevemente y evitó que
  se desplomara. Otros dos elfos yacían muertos en el suelo
  momentos
  después. Y los demás huyeron. 





  
Sólo
  intentaban salvar sus vidas.  





  
Ravic
  guardó la espada. Junto con Denumorh, apartó las grandes vigas
  que
  servían de pernos. Y entonces se hizo. La puerta pudo abrirse. La
  salvaje horda de orcos se abalanzó sobre ella. Incluso el gran
  Denumorh casi fue derribado cuando uno de los guerreros chocó
  contra
  él con su escudo.




  
Remirg
  Elfenstirnspalter Schreckenssohn y Kirie Störenfried fueron de
  los
  primeros atacantes. Un poco más tarde, Valo y el viejo Dhalmi
  también siguieron.




  
Mientras
  tanto, los arqueros dispararon otra descarga incendiaria.
  Probablemente la última. Porque ahora tampoco se podía parar a
  los
  arqueros. Nadie quería ser el último en hacer su movimiento en el
  saqueo. Y aunque luego el botín se repartiera equitativamente y
  según las reglas del clan orco, aún quedaban algunas cosas que se
  podían arrebatar. Una buena espada, una cruz rúnica mágica de oro
  de un dios elfo o un saco de monedas de plata que un mercader
  podría
  haber escondido bajo su cama. 





  
"¡Bien
  hecho, Ravic!" gritó Remirg Elfenstirnspalter y el orgullo de
  su hijo era claramente audible. 





  
Demasiado
  claramente, porque Valo, que estaba de pie a sólo unos pasos, lo
  había oído y su mirada se ensombreció. El casco con el protector
  nasal profundo no lo mostró inmediatamente a todo el mundo. Pero
  Ravic lo había notado muy bien. Después de todo, conocía a su
  hermano desde muy pequeño. Tenían la misma edad. Sus madres -la
  esposa orca de Remirg y la esclava a la que llamaban simplemente
  "la
  elfa"- habían dado a luz el mismo día. Hasta el día de hoy,
  nadie sabía con certeza de quién había sido el primer llanto. Y
  la
  única que podía saberlo era la sanadora Audhild. Pero ella era
  muy
  vieja entonces. Más vieja que cualquier otra persona que Ravic
  hubiera conocido. Se decía que ella también había tenido sangre
  élfica en sus venas. Ravic aún recordaba muy bien cómo había
  acudido a ella cuando tenía cinco años y estaba sentada sola y
  desplomada junto al fuego; parecía muy tranquila. Sólo más tarde
  se dio cuenta de que ya no estaba viva. Se había llevado su
  secreto
  al reino de los muertos y probablemente permanecería allí, a
  menos
  que uno de los dos hermanastros partiera en algún momento para
  arrebatárselo a la vieja Audhild. 





  
"¡Algún
  día serás un buen líder!", dijo Remirg mientras le daba una
  palmada en el hombro a su hijo. Luego continuó, gritando: "¡Coged
  a todos los chamanes elfos y novatos! ¡Porque ellos saben dónde
  hay
  más chamanes! ¡Y sus monasterios chamanes con los tesoros de oro!
  ¿Me oís? Pero ¡cuidado con su magia! Matadlos cuando empiecen a
  lanzar conjuros".




  
"Serás
  un buen líder", imitó Valo a su padre. Remirg ya estaba
  demasiado lejos para oír estas palabras. Pero eso no se aplicaba
  a
  Ravic.




  
Su
  fino oído élfico le ayudó. 





  
"Vamos,
  ¿a qué estáis esperando?" preguntó Ravic. "¡Asaltemos
  la ciudad!"




  
"Por
  supuesto", gruñó Valo. 


  

    
¡Te
    estás convirtiendo en un gran líder! Siempre hacia adelante,
    ¡sin
    pensar! ¡Igual que nuestro padre!
  




  
Pero
  la similitud de carácter entre ambos era probablemente también la
  razón por la que Remirg favorecía a Ravic, el elfo rompe frentes.
  


  

    
Precisamente
    él!, pasó 
  


  
amargamente
  por la mente de Valo no por primera vez. 


  

    
¡El
    hijo de la esclava elfa que ya había sido arrastrada por el
    primer
    brote de fiebre demoníaca y que sólo había dejado a su hijo sus
    plegarias al dios elfo! Un día, 
  


  
pensó
  Valo, 


  

    
todo
    caerá sobre mí. ¡Todo lo que mi padre haya reunido y legado a
    ese
    imbécil que es mi hermanastro!
  




  
Con
  el rostro contorsionado en una sombría sonrisa, dejando al
  descubierto sus colmillos, Valo siguió a su hermano y a los
  demás. 
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Los
  gritos y el ruido se oían por toda la ciudad. Y las columnas de
  humo
  dejaban sin aliento a amigos y enemigos por igual. Los orcos iban
  de
  casa en casa para saquear o tomar una esposa si la encontraban.
  Apenas se oía el ruido de la batalla. Los elfos habían huido o
  estaban muertos. Algunos de los habitantes también habían huido
  ya
  de la ciudad, como era de esperar. Así que la noticia de la caída
  de Xalanor se extendería rápidamente. 





  
Empezó
  a llover. Lluvia helada y viento duro del norte.




  
En
  medio de la aldea había un templo, más grande de lo que Valo y
  Ravic habían visto en ningún otro lugar. Y Remirg y la ya muy
  viajada Kirie también quedaron impresionados por un momento.
  





  
"¡Por
  Nido, los templos de los elfos isleños de Ynsulania no son más
  que
  chozas en comparación!", dijo Kirie y escupió mientras se
  apoyaba en su hacha. La lluvia, cada vez más intensa, goteaba de
  la
  protección de la nariz de su yelmo, que tenía una moneda de oro
  labrada como accesorio decorativo. Llevaba una inscripción en
  runas
  élficas y supuestamente procedía de la legendaria ciudad de
  Aldaria, de la que se decía que había templos con tejados de oro
  puro. Historias que Valo nunca había querido creer del todo
  cuando
  los guerreros las contaban alrededor del fuego. No se sabía por
  qué
  sinuosos caminos había llegado esta moneda desde la legendaria
  ciudad de los tejados de oro hasta el casco de Kirie
  Axtschlächter
  Störenfried, el constructor de barcos.




  
"En
  cualquier caso, el emplazamiento del templo es un buen lugar para
  acorralar a los prisioneros", dijo Remirg.




  
"Creo
  que deberíamos pasar la noche allí también", dijo Kirie,
  señalando al cielo gris del que ahora llovía cada vez más fuerte.
  "¡Los saludos húmedos de Nido, eso es!"




  
"Así
  nos ahorramos el lavado", dijo Remirg.




  
"¿Por
  qué lavarse?", preguntó Kirie. "¿Somos mujeres? ¿O
  elfos?"




  
"Tienes
  razón, Kirie: ¡no hay que exagerar con la vanidad!".




  
Remirg
  y Kirie rieron a carcajadas.




  
Kirie
  dijo: "Eso es lo que me gusta de ti: ¡Siempre optimista!
  Siempre viendo la oportunidad y la ventaja". Kirie hizo un gesto
  de barrido. "¡Un buen lugar!", murmuró mientras goteaba
  agua del protector de su casco.




  
"¿Piensas
  quedarte aquí más tiempo?", preguntó Remirg, un poco
  extrañado. 





  
"¿Por
  qué no?", dijo Kirie.




  
"Es
  mejor que acampar a la intemperie en las cercanías", intervino
  Valo.




  
Kirie
  palmeó al joven orco en el hombro. "¡Tu hijo me entiende,
  Remirg! Si hubiera guerreros elfos cerca, podríamos defendernos
  de
  ellos mejor aquí que en cualquier otro sitio".




  
Remirg
  gruñó algo incomprensible para sí mismo. No le gustaba la idea de
  quedarse en este lugar ni siquiera una hora más de lo
  absolutamente
  necesario. Eso lo tenía muy claro. Pero, de nuevo, Kirie
  simplemente
  tenía más naves bajo su mando que él. Y aquí, ya demasiado
  adentrado en el reino de los elfos como para simplemente
  desaparecer
  de nuevo con rapidez, dependía de la protección de Kirie más de
  lo
  que le hubiera gustado.



 









  
*



 







  
La
  lluvia se convirtió en granizo y finalmente en una tormenta de
  nieve
  en toda regla. Frío y húmedo, un viento helado sopló sobre la
  tierra llana. El suelo pantanoso y profundo empezó a cubrirse de
  hielo en algunos lugares.




  
No
  había nadie entre los orcos cuyas ropas no estuvieran empapadas.
  Ni
  siquiera el woamse o las pieles, que consistían en diferentes
  capas,
  ofrecían protección suficiente contra semejante clima. En
  realidad,
  a los orcos no les importaban mucho esas cosas.




  
Pero
  en este caso el tiempo era tan malo que incluso los guerreros
  orcos
  estaban disgustados.




  
"El
  tiempo debe de haber sido enviado por el dios elfo", dijo Remirg
  sombríamente, porque había permitido escapar a más habitantes de
  Xaloor de los que le hubiera gustado. Por otro lado, el tiempo
  también había conseguido que los refugiados no pudieran llevarse
  casi nada. Y lo poco que intentaron sacar de la ciudad, tuvieron
  que
  dejarlo por el camino. Los carros de animales dragón andantes y
  los
  carros de tracción mágica se atascaron en el suelo completamente
  empapado. Los refugiados se lo dejaron todo a los saqueadores.
  Unas
  docenas de orcos les siguieron y se hicieron con el botín.




  
Kirie
  dio la orden de llevar todo el botín que se pudiera reunir al
  monasterio de chamanes situado en las inmediaciones del
  emplazamiento
  del templo. El edificio principal le pareció el más adecuado.
  





  
Arrastrarlo
  a los barcos ahora no habría tenido sentido. Eso debía hacerse
  más
  tarde, en cuanto decidieran partir.




  
Los
  prisioneros fueron conducidos en manada al recinto del templo.
  Entre
  ellos había especialmente muchos chamanes y novicios. Por orden
  de
  Remirg, se había puesto especial cuidado en no dejarlos
  escapar.




  
Acurrucados,
  se sentaron allí con sus sucias túnicas marrones. "Quien huya
  de vosotros antes de que yo lo permita será asesinado", gritó
  Remirg con voz atronadora. Hablaba en la lengua de los orcos,
  intercalando algunas palabras como las que usaban los elfos de la
  isla. "¿Me entendéis, elfos bastardos?", preguntó
  entonces, obviamente sin estar muy seguro. Luego se volvió hacia
  Ravic. "¡Habla con ellos y vuelve a decirles en su idioma lo
  que he dicho!", exigió. "Todavía puedes hablar como tu
  madre elfa, ¿verdad?".




  
"Hay
  cosas que no se olvidan", respondió Ravic. 





  
Dejó
  que su mirada recorriera a los prisioneros. Una joven elfa le
  llamó
  la atención. Una chamán novata, aunque le hubieran arrancado la
  cofia cuando la capturaron. Llevaba el pelo corto, las orejas
  puntiagudas erguidas y los ojos abiertos de miedo. Temblaba de
  frío,
  lo cual no era sorprendente. Ravic era consciente de que la
  mayoría
  de las comunidades de órdenes de chamanes elfos prescribían ropa
  pobre e inadecuada para sus miembros. El calor debía generarse
  desde
  el interior, mediante el entrenamiento de los poderes
  espirituales.
  Aprender esto era el deber de los novicios. Evidentemente, este
  novicio no estaba muy avanzado en esta parte del entrenamiento.
  Ravic
  no podía apartar los ojos de ella. La novicia se la devolvió
  brevemente y su horror pareció aumentar. Su rostro pálido cambió.
  Se sonrojó. Ravic comprendió que ella había malinterpretado su
  mirada. Su interés sólo tenía que ver con el hecho de que la
  novicia le recordaba a su madre, 


  

    
la
    elfa.
  




  
"No
  tengo ningún deseo de torturarte durante mucho tiempo hasta que
  me
  digas lo que quiero saber", dijo Remirg, "¡pero lo haré
  si no me gustan tus respuestas o si descubro que me estás
  mintiendo!
  Díselo de nuevo a esos bastardos elfos en su propia lengua,
  Ravic".




  
Ravic
  sólo reaccionó después de que Remirg le diera un codazo. Sus
  pensamientos habían estado demasiado en el pasado en ese momento.
  La
  mujer que sólo había sido llamada la mujer elfa también había
  sido humillada una y otra vez. Sobre todo por las otras mujeres.
  Las
  mujeres orco. Cuando una criada orca que llevaba mucho tiempo en
  la
  granja de Remirg había golpeado a la mujer elfa por no hacer
  supuestamente bien su trabajo, Ravic había ido a por la criada en
  un
  arrebato de cólera para proteger a su madre. Había derribado a la
  criada y la había hundido en un pozo de barro, tras lo cual
  parecía
  un troll de montaña en carne y hueso, recién salido de la tierra.
  Ravic lo recordaba tan bien como si hubiera sido ayer. Fue aquel
  día
  cuando Remirg se había fijado por primera vez en Ravic. Había
  salido en defensa del chico, proclamando delante de todos: "¡Ella
  se merecía lo que hizo el chico!".




  
Muchos
  de los que estaban allí se habían reído de ello. Excepto la
  doncella manchada de barro - y Valo. Ravic nunca había olvidado
  el
  ceño fruncido de su medio hermano tampoco.




  
Ravic
  tradujo finalmente las palabras de su padre.




  
"Te
  entendemos aunque hables despacio", dijo uno de los chamanes. Un
  elfo de pelo blanco y enmarañado.




  
En
  ese momento, la puerta del templo se abrió. Chirrió y entró un
  chorro de aire frío. 





  
Era
  Igarb y algunos orcos de su clan.




  
Condujeron
  a más prisioneros ante ellos. Entre ellos había también algunos
  chamanes, reconocibles por sus túnicas y amuletos. Los demás eran
  mujeres llamativamente pintadas. 





  
No
  mujeres elfas, sino mujeres humanas.




  
En
  el reino de los elfos, los humanos constituían probablemente más
  de
  dos tercios de la población. Los elfos gobernaban, eran
  guerreros,
  magos y chamanes. Los humanos eran granjeros, artesanos, rara vez
  comerciantes o prostitutas.




  
Los
  labios de las mujeres humanas estaban tan exageradamente rojos
  que a
  primera vista uno podría creer que les habían dado una paliza
  sangrienta. Pero no era así.




  
"¡Aquí
  hay una casa de tejidos!", atronó Igarb. "Y ahí es donde
  recogí a esta banda", informó.




  
"¿Las
  mujeres o los chamanes?", preguntó Kirie con una sonrisa.




  
"Los
  dos", gruñó Igarb. Con una reverencia, hizo avanzar a los
  prisioneros.




  
"¿Te
  refieres a una de esas casas donde las mujeres se acuestan con
  hombres por dinero?", preguntó Valo.




  
"Y
  tejer o hilar si nadie quiere sus servicios", asintió
  Igarb.




  
"¡Los
  chamanes a los otros chamanes!", ordenó Remirg. "Y las
  mujeres...". Los miró brevemente.




  
"No
  pareces muy entusiasmado con el hecho de que probablemente
  vayamos a
  pasarlo bien aquí", interrumpió Kirie.




  
Remirg
  hizo un gesto con la mano. "Más te vale haber encontrado
  prisioneros por los que se pueda esperar un rescate".




  
"Después
  de todo, sólo podemos tomar unos pocos prisioneros si queremos ir
  más río arriba a saquear ricos monasterios chamanes",
  intervino Valo. 


  

    
Ninguno
    de estos tontos piensa más allá del día siguiente, 
  


  
pasó
  por su mente. 





  
"Entonces
  sólo cabe esperar que se trate de monasterios de chamanes
  realmente
  ricos", refunfuñó Igarb, apoyándose en su arco. "En
  cualquier caso, lo que hemos encontrado aquí es más bien una
  decepción. O los hermanos eran realmente tan indigentes como
  vestían
  o las piezas más valiosas fueron sacadas de la ciudad".




  

    
Probablemente
    un imbécil como tú ni siquiera reconocería las piezas más
    valiosas si las tuviera delante, 
  


  
pensó
  Valo. Pero aunque tenía un comentario mordaz en la punta de la
  lengua, se lo guardó para sí. Al fin y al cabo, había decidido
  suceder a su padre algún día. Cuanto antes llegara ese día,
  mejor,
  pues estaba convencido de que sería mejor líder de lo que Remirg
  Elfenstirnspalter Schreckenssohn había sido nunca. Sin embargo,
  Valo
  era consciente de que tendría que contar con el apoyo del clan de
  Igarb. Los buenos arqueros eran escasos, pero ciertas empresas
  sólo
  podían llevarse a cabo con su apoyo.




  
Eso
  era un hecho.




  
Uno
  que no podía ser ignorado. 





  
"Ya
  habéis oído lo que he dicho", volvió a dirigirse Remirg a los
  prisioneros. Sacó un pergamino de debajo de su jubón. 





  
Un
  mapa que había tomado de un mercader enano en la costa de la isla
  de
  los elfos. 





  
Mostraba
  el curso del arroyo desde la desembocadura hasta lo más profundo
  del
  reino de los elfos. 





  
Algunas
  ciudades y lugares de comercio estaban marcados en ellas. Y de
  vez en
  cuando había runas que indicaban templos y monasterios de
  chamanes. 





  
Pero
  había muchas señales que Remirg no entendía y no sabía lo que
  significaban. Y aparte de eso, probablemente el mapa distaba
  mucho de
  estar completo. 





  
"Quiero
  que me cuentes todo sobre los templos y monasterios chamanes que
  existen río arriba. Sobre los tesoros que se pueden encontrar
  allí... ¡Tradúceles eso, Ravic, para que entiendan realmente lo
  que quiero decir!".




  
Ravic
  obedeció. Uno de los chamanes empezó a rezar. Murmuraba palabras
  élficas para sí mismo, ninguna de las cuales entendía nadie,
  quizá
  con la excepción de Dhalmi Orkfresse. En una ocasión, un
  sacerdote
  elfo capturado que había sido vendido como esclavo le había
  enseñado parte del idioma. Después de todo, nunca estaba de más
  aprender un idioma. Nunca se sabía si el viento podía llevarte a
  un
  país donde tuvieras que comunicarte en ella.




  
"Invoca
  la ayuda mágica de los espíritus elementales que están sometidos
  al dios elfo", opinó Dhalmi. "A excepción de los
  espíritus elementales del río, que están subordinados al dios del
  río, no está permitido, por tanto, invocarlos si no quieres poner
  celoso al dios elfo -aunque estoy convencido de que muchos elfos
  lo
  hacen de todos modos en momentos de necesidad".




  
"¡Piedad
  de quien tiene dioses tan complicados!", dijo Remirg.
  "¡Entonces, cuando necesites su ayuda en un apuro, puedes
  encontrarte sin ayuda divina por no haber seguido ninguna de esas
  malditas reglas!". espetó Remirg. "¡Eso no sería nada
  para mí!", añadió, sacudiendo la cabeza.




  
El
  rudo Denumorh ahogó la plegaria con un grito desgarrador. Tenía
  la
  cabeza muy oscura y los ojos tan dilatados que se diría que se le
  iban a caer en un momento. Arrebató el hacha de la mano de otro
  de
  los orcos, agarró el mango con ambas manos y se abalanzó sobre el
  elfo. Nadie se habría atrevido a interponerse en su camino cuando
  se
  encontraba en ese estado. En realidad, había reservado este
  particular estado de ánimo para los enemigos en plena batalla.
  Pero
  de vez en cuando montaba en cólera, y entonces lo mejor era
  apartarse de su camino. Antes de que ninguno de los otros orcos
  pudiera intervenir, la hoja del hacha había atravesado la parte
  superior del cráneo del elfo. Le partió el cráneo hasta la
  mandíbula inferior.




  
Denumorh
  le dio una patada en el pecho para arrancarle la espada y volvió
  a
  golpear. El estruendoso grito que salió de su boca se parecía más
  al sonido de un animal que al de un ser racional.  





  
"Será
  mejor que deje de tomar tanto caldo de su seta mágica", gruñó
  Valo, dirigiéndose a Igarb. En general, se llevaba muy bien con
  los
  orcos del clan de su madre. 





  
Lo
  mismo ocurrió con Denumorh. 





  
Sin
  embargo, aparentemente estaba un poco fuera de sí. Pero como
  arquero
  de mano firme como Igarb y la mayoría de los demás orcos de este
  clan, Denumorh el Áspero difícilmente podría haberse
  imaginado.




  
Denumorh
  respiró hondo y se echó la piel de oso a la espalda. 





  
Los
  demás le miraron en silencio. En aquel momento, no se oía ni un
  solo ruido en el interior del templo. La mezcla de lluvia y
  granizo
  golpeaba el tejado y la tormenta exterior había comenzado a
  arreciar
  de nuevo. 





  
"Nadie
  mata a mis prisioneros", dijo Remirg con calma pero con firmeza.
  "¿Me oyes?"




  
Denumorh
  señaló al elfo muerto. "Alégrate de que lo matara antes de
  que pudiera lanzar su hechizo élfico. Entonces habría sido malo
  para nosotros".




  
"Igual
  que tu dieta de seta", dijo Ravic.




  
"Déjalo",
  dijo Remirg, dirigiéndose a su hijo. "¡No todo el mundo es un
  berserker por naturaleza, como tú!"




  
Denumorh
  sólo hizo un gesto con la mano. "Yo también me llevaré el
  cuerpo", dijo. "¡No tienes motivos para quejarte! Y aquí
  hay muchos chamanes elfos, Remirg". Hizo una seña al loco Mroo.
  Agarró al chamán muerto por los pies, mientras Denumorh lo tomaba
  por los hombros. Juntos lo sacaron del templo.




  
Un
  chorro de aire helado entró cuando abrieron brevemente la puerta
  del
  templo.




  
"Deberíamos
  alegrarnos de que Denumorh esté luchando en nuestras filas, y no
  contra nosotros", dijo Kirie Disturber. "Y no creo que haya
  ninguno de nosotros que pueda decir que ha matado a más elfos y
  hombres que él".




  
"No
  discuto sus méritos", dijo Remirg. "¡Pero quizá sería
  mejor que Denumorh no tomara ninguna de sus setas durante un
  tiempo y
  en su lugar bebiera sólo su propia orina, como hace el loco
  Mroo!".




  
Estallaron
  las carcajadas. 





  
Sólo
  el loco Mroo no se unió a las risas. 





  
El
  consumo de extractos de setas era peligroso, el riesgo de morir
  era
  alto. El más mínimo error en la preparación podía ser fatal. Así
  que si un orco ingería un poco para convertirse en un berserker
  en
  la batalla, era bastante común que hasta una docena de otros
  orcos
  bebieran la orina del guerrero. El efecto no era tan fuerte, pero
  tampoco había riesgo de envenenarse con el hongo. 





  
Valo
  se volvió hacia Ravic. "Tendremos que tener cuidado con
  Denumorh. Con su desenfreno, causará muchos problemas".




  
"No
  más de lo habitual", respondió Ravic, encogiéndose de
  hombros. "¿Qué esperabas? Es un berserker".




  
Valo
  asintió. "Sí, y hay algo que hace a un berserker aún más
  salvaje que la lucha o el espíritu de un oso que vive en su
  pelaje y
  esas setas maldecidas por los dioses con sus propiedades
  especiales".




  
Ravic
  enarcó las cejas. "¿Ah, sí?"




  
Valo
  sonrió ampliamente. "El aburrimiento. El tiempo es tan malo que
  probablemente ni se nos ocurra ir río arriba de
  inmediato".




  
"Dudo
  que Kirie quiera seguir adelante", dijo Ravic. 





  
"Se
  está haciendo viejo", dijo Valo. "Igual que nuestro
  padre".




  
"No
  tengo esa impresión de ninguno de ellos".




  
Valo
  se señaló la sien con un dedo. "La debilidad empieza aquí,
  Ravic", murmuró en voz baja. "No en los brazos. Siempre es
  lo mismo. Pero en cuanto a Denumorh... tendrás que darle algo que
  hacer, o tarde o temprano romperá algo más que cráneos de
  elfos".




  
Ravic
  miró a su hermanastro pensativo. Estaba un poco desconcertado por
  la
  forma casi conspirativa en que Valo se había dirigido a él. Desde
  que Ravic podía recordar, habían sido rivales. Iguales en edad y
  fuerza, pero muy diferentes en carácter. El hecho de que el humor
  de
  Valo hacia su hermano pudiera cambiar a veces en un abrir y
  cerrar de
  ojos era algo a lo que Ravic nunca había podido acostumbrarse.
  Tampoco había entendido nunca lo que significaban esos cambios
  repentinos. Pero Ravic sabía muy bien una cosa: su hermano rara
  vez
  hacía algo sin tener una intención concreta. 





  
"¡Ravic!",
  le llamó Remirg, que mientras tanto había seguido interrogando a
  los chamanes. "¡Necesito de nuevo la ayuda de un
  lingüista!"



 









  
*



 







  
"No
  deberías molestarte con los chamanes, padre", dijo Valo después
  de que Remirg hubiera escuchado poco más que balbuceantes
  plegarias
  de los chamanes elfos, y eso incluso después de haber mutilado un
  poco a uno de ellos con su espada para que sangrara.




  
En
  cualquier caso, no aprendió mucho más sobre dónde estaban los
  monasterios de chamanes río arriba y cuáles de ellos merecían ser
  saqueados.




  
Remirg
  se volvió hacia Valo, frunciendo el ceño.  "Ah, ¿y tú qué
  sugieres?", preguntó bruscamente.




  
Valo
  señaló a los prisioneros. "Son casi todos hombres, apenas hay
  mujeres", observó.




  
"Los
  elfos adoradores de dioses mantienen sus monasterios de chamanes
  separados por hombres y mujeres porque consideran que el hecho de
  que
  ambos estén juntos es una distracción del camino del espíritu",
  opinó Remirg. "Esto puede parecer absurdo para uno, pero en
  realidad tampoco es noticia".




  
"Así
  es. ¡Pero piénsalo! El monasterio chamán de este lugar está
  obviamente habitado por hombres. Hombres que presumiblemente no
  han
  abandonado los muros grises en los que se encerraron durante
  años.
  Pero las mujeres - ¡chamanes y novicias! - no pertenecen a este
  lugar. Presumiblemente sólo han estado de paso o han sido
  enviadas
  aquí con alguna tarea encomendada por su orden. Si quieres saber
  de
  otros monasterios de chamanes, ¡pregúntales a ellos!". Valo
  señaló a aquella joven elfa que tanto había recordado a Ravic a
  su
  madre elfa.




  
Remirg
  se rascó la barbilla. 





  
Valo
  se volvió hacia ellos. Los otros dos eran mucho mayores y
  parecían
  estar fuera de sí en ese momento. No paraban de murmurar
  oraciones
  para sí mismos.




  
"¿De
  dónde eres?", preguntó Valo al joven elfo. "¡Ya me has
  oído, así que contéstame!"




  
Se
  agachó en el suelo y levantó la vista. Las plegarias y los
  conjuros
  de los demás no se callaron, sino que se hicieron aún más
  insistentes.




  
Tembló
  y murmuró algo para sí misma. Sólo entendió claramente una
  palabra: Nivandrum.




  
"Eso
  es lo que pone en la tarjeta que cogí del mercader enano",
  apuntó Remirg. "Aunque escrito en las runas del Imperio de
  Alderia, podría significar eso".




  
La
  novicia siguió hablando, pero arrastrando las palabras. Y aunque
  muchas de sus palabras les resultaban familiares a los orcos, lo
  que
  decía simplemente no tenía sentido para ellos al
  principio.




  
"¿Qué
  ha dicho, Ravic?", Valo se volvió hacia su hermano. "¿O
  el mero hecho de vernos fue una tortura tan terrible para ella
  que ha
  perdido la cabeza por ello y ya no puede hablar
  correctamente?".




  
"¡Quizás
  tu hedor lo era, hermano!"




  
"¡Oh,
  vamos! ¡Un pedo gratis para un orco gratis!"




  
"Dice
  que es del convento de Nivandrum y que allí no hay nada que
  saquear
  porque las chamanas de allí están comprometidas con la pobreza y
  que no se les permite acumular posesiones porque distrae del
  camino
  del espíritu".




  
"Puede
  que no haya nada que obtener de los pobres chamanes, pero desde
  luego
  lo hay en Nivandrum", dijo Remirg. Señaló el mapa. "El
  mercader ha garabateado una lista de nombres en el reverso del
  mapa.
  No sé leer muy bien las runas aldarianas, pero Nivandrum está
  ahí.
  Y detrás, una serie de rayas...".




  
Remirg
  desdobló el pergamino con torpeza. Sus manos, grandes como
  garras,
  estaban mejor entrenadas para sostener una espada o un hacha que
  algo
  tan fino y delgado como un pergamino. Eso era evidente. Parpadeó.
  No
  había mucha luz en el templo y eso no facilitaba la lectura.
  





  
Valo
  también le echó un vistazo. "Serán los nombres de los lugares
  a los que iba el mercader enano", adivinó Valo. "Y los
  guiones pueden significar sus ganancias..."




  
"Así
  que hay un mercado en Nivandrum", concluyó Remirg. Sonrió
  ampliamente. "Y donde hay un mercado, también hay algo más que
  un monasterio de chamanes con antiguas mujeres elfas". Se
  inclinó hacia la joven elfa de Nivandrum. "¡Léelo en voz
  alta!", dijo. "¿Qué nombres hay?"




  
Tragó
  saliva. En el templo reinaba un silencio absoluto. Incluso los
  chamanes habían dejado de rezar. 





  
El
  elfo dudó al principio.




  
Luego
  leyó en voz alta, entrecortadamente. "Nivandrum, Ekalonia,
  Dalabor..." No sabía leer bien, aunque sin duda había
  aprendido a hacerlo en el monasterio de chamanes. Pero tal vez
  simplemente no tenía suficiente práctica en este arte. 





  
No
  todos los elfos eran sabios y educados.



 









  
*



 







  
Con
  el tiempo, los orcos se sirvieron de las despensas del vecino
  monasterio de chamanes, que contaba con una rica bodega. Muchos
  de
  los orcos habrían preferido la hidromiel habitual, por supuesto.
  Pero el vino era mejor que nada. Se encendieron hogueras en el
  recinto del templo. Algunos de los orcos se divertían con las
  mujeres de la casa de tejidos. Las risas se mezclaban con gritos
  estridentes y voces pendencieras.




  
Fuera,
  la tormenta arreciaba. De vez en cuando llegaban orcos encargados
  de
  vigilar los barcos. Además, había que cuidar a los animales
  dragón
  que corrían y eran transportados en las grandes barcazas. Pero
  había
  bastantes establos que podían utilizarse para ello. Estaban casi
  todos vacíos, pues los huidos habitantes de Xalanor habían
  ahuyentado todo lo que podía moverse, para que no cayera en manos
  de
  los orcos.




  
Kirie
  Störenfried había ordenado que se vigilaran las empalizadas. Por
  supuesto, a ninguno de los orcos le entusiasmaba especialmente
  montar
  guardia en las almenas con este tiempo. Pero aunque era bastante
  improbable que los exiliados se atrevieran a regresar, era mejor
  mantener los ojos abiertos.




  
"¡Nuestro
  próximo destino se llama Nivandrum!", dijo Remirg. "Debemos
  ir allí y estoy seguro de que encontraremos un rico
  botín".




  
"En
  primer lugar, me alegro de que hayamos encontrado un lugar donde
  hay
  al menos dos casas de piedra", habló Kirie Störenfried. Se
  refería al emplazamiento del templo y al edificio principal del
  monasterio chamán. Todos los demás edificios del pueblo eran de
  madera, en su mayoría entramados. Y bastantes de ellos eran ahora
  poco más que ruinas, tras haber sido alcanzados por las flechas
  de
  fuego de los norteños. Kirie había llenado por tercera vez su
  cuerno de beber con el vino que habían sacado del monasterio
  chamán.
  Bebió un profundo trago y luego eructó sin pudor. "El mal
  tiempo salvó las casas de madera, ¡pero puede que ahora la
  tormenta
  se las lleve!".




  
"Mientras
  no estés sentado en uno de ellos mientras esto sucede, no te
  importa, Kirie", dijo Remirg, y los demás orcos estallaron en
  carcajadas. La risa de Kirie ahogó incluso a los locos Mroo y
  Denumorh el Áspero. Los ojos de Kirie ya parecían un poco
  vidriosos. Al parecer, ya había probado más vino del que podía
  digerir.




  
En
  el templo, sobre el altar, se estaba asando un cerdo. El humo
  oscuro
  se elevaba y flotaba bajo el alto techo, donde se lo llevaba la
  brisa. No todas las ventanas de este templo estaban llenas de
  cristal
  pintado. Obviamente, aquí no podían permitírselo. Pero esta
  circunstancia garantizaba que hubiera una salida de humo que
  funcionara bien.




  
Comenzaron
  a distribuir el botín. Aunque el monasterio chamán local no era
  precisamente un ejemplo de la riqueza del lugar del templo, los
  guerreros de Kirie Störenfried y Remirg Elfenstirnspalter habían
  caído en manos de algo de plata que antes había pertenecido a los
  habitantes de la ciudad. El valor de un manuscrito mágico del
  monasterio de los chamanes era bastante controvertido. ¿Con
  cuánta
  plata debía sopesarse este libro ni siquiera terminado? 





  
"He
  oído que ya se han intercambiado varias granjas por un solo libro
  de
  este tipo", afirma Dhalmi Orkfresse. "Al menos eso es lo
  que yo he oído. Y sabéis que he viajado más que cualquiera de
  vosotros".




  
"¿Granjas
  enteras - por un manojo de pergaminos cosidos y garabateados
  juntos?"
  gritó Enraib el timonel, retumbando. "Eso sería un mal
  negocio, diría yo".




  
"¿Qué
  sabes tú de negocios?", dijo Dhalmi con desdén.




  
Enraib
  se encogió de hombros, cogió su cuerno para beber y bebió de él.
  Entretanto, él también había adquirido gusto por el vino.




  
"Sé
  más de lo que crees", dijo Enraib. "Por ejemplo, sé que
  una granja debe valer más que un libro como éste, porque se puede
  hacer más pergamino con las pieles de todas las vacas de la
  granja
  que las que están cosidas en un libro como éste.




  
"¡Lo
  que cuenta es lo que hay dentro, trol de los cuernos!", replicó
  Dhalmi. "Todas las letras, los dibujos y las decoraciones. Y
  aparte de eso, es el libro sagrado de los adoradores de los
  dioses
  elfos. Contiene mucha magia. Pagarán cualquier precio por
  eso".




  
"Podemos
  preguntarle a tu hijo", sugirió Kirie Störenfried, volviéndose
  hacia Remirg con una amplia sonrisa. "¡Él sabe todo sobre
  estas cosas!".




  
Los
  otros orcos se rieron.




  
Ravic
  se volvió de un verde turbio y sintió que le subía la ira. Su
  piel
  clara y su pelo rubio lo hacían especialmente notorio. No le
  gustaba
  que la gente aludiera a ello y fingiera que no era del todo uno
  de
  los suyos. En el pasado había golpeado a cualquiera que hiciera
  un
  comentario al respecto e incluso ahora sus puños se cerraban
  instintivamente. Por supuesto, no podía dejar que su temperamento
  se
  desbocara ante un orco tan importante como Kirie Disturber. Era
  consciente de ello. 





  
Pero
  le resultaba difícil. Por suerte para ti, 


  

    
necesitamos
    el apoyo de tus guerreros y barcos en esta tierra extranjera,
    
  


  
pasó
  sombríamente por su mente. 


  

    
Por
    suerte para ti conocí la dulce fe de mi madre, porque de lo
    contrario te cortaría la cabeza.
  




  
Kirie
  Störenfried notó el ceño fruncido que le dedicó Ravic. De
  repente, Kirie pareció congelarse. Su boca permaneció abierta un
  momento, como si quisiera decir algo más. El vino se le escapó
  del
  cuerno porque lo tenía torcido. "Tienes dos hijos muy
  diferentes, Remirg", murmuró entonces. "Y salvajes como
  son, tendrás que contar con que uno de ellos te corte la garganta
  mientras duermes algún día".
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En
  la orilla oriental del río, los caballeros elfos corrían por las
  llanuras inundadas, cubiertas de niebla. La lluvia helada, que a
  veces se convertía en nieve o granizo, les abofeteaba la cara.
  Darnuc de Dalabor, un alto guerrero elfo que sobresalía por
  encima
  de sus compañeros, lideraba la tropa. No sólo era Darnuc
  inusualmente alto, sino también la bestia dragón que tenía que
  transportarlo. 





  
Y
  Darnuc era un elfo pesado en más de un sentido. Era de
  constitución
  muy poderosa, tenía un cuerpo macizo, de aspecto bastante poco
  élfico, que estaba protegido por una cota de malla cuyos anillos
  de
  hierro entrelazados eran el doble del número habitual,
  normalmente
  suficiente para la protección de un guerrero, y por supuesto
  también
  tenía el peso correspondiente. 





  
Pero
  Darnuc también tenía peso en sentido figurado, pues administraba
  la
  fortaleza real de Dalabor y también mandaba un considerable
  contingente de tropas bajo el mando de Giwdul, el rey del reino
  élfico oriental. Giwdul, cuyo padre del mismo nombre se había
  llamado Giwdul el Piadoso y cuyo abuelo había sido el Gran Lerak,
  el
  primer gobernante elfo que llevó la corona de emperador
  elfo.




  
Ahora
  los nietos estaban en guerra entre sí. Tan implacablemente como
  sólo
  se debería haber hecho contra humanos, orcos o enanos. Pero los
  tiempos eran duros y simplemente había demasiado en juego. La ley
  de
  sucesión de los elfos, que exigía que la herencia se dividiera
  entre los hijos del gobernante, resultó ser una perdición no por
  primera vez. 


  

    
Probablemente
    al final a mi señor sólo le quede un camino, 
  


  
pensó
  Darnuc de Dalabor. 


  

    
Debe
    matar a sus hermanos. Sólo la longevidad de los elfos lo hace
    inevitable. Tal como hicieron el Gran Lerak y el bendito Giwdul
    el
    Piadoso. 
  


  
No
  parecía haber otro camino, en opinión de Darnuc. Al menos no a
  largo plazo, pues por mucho que se repartiera el imperio, ninguno
  de
  los gobernantes estaría satisfecho con su parte a largo plazo. Y
  a
  pesar de todas las declaraciones públicas de voluntad de paz,
  cada
  uno de los tres sospecharía en secreto que los otros dos se
  esforzaban en realidad por gobernar en solitario y sólo esperaban
  una oportunidad favorable para eliminar a sus rivales. 





  
¿Y
  no era ése, en última instancia, el objetivo que cada uno de
  ellos
  debía perseguir ya en aras de su propia supervivencia?




  
Durante
  meses, los negociadores de los tres reyes elfos se habían reunido
  cerca de la ciudad de Nudrev. Pero Darnuc no creía que los
  conflictos pudieran resolverse realmente mediante consultas. Lo
  único
  que podía evitar ahora una guerra prolongada era un enemigo
  avasallador contra cuyas fuerzas tuvieran que unirse todos.
  





  
Darnuc
  frenó a su poderosa bestia dragón. Los demás jinetes, todos
  fuertemente armados, siguieron su ejemplo. 





  
El
  suelo era muy profundo y húmedo. El frío gélido y húmedo
  penetraba hasta los tuétanos. Y la cota de malla y otras partes
  metálicas de la armadura conducían el frío sin obstáculos. Ni
  siquiera un jubón de varias capas ayudaba a la larga. Pero un
  hechizo adecuado podía aliviar el frío. Darnuc sintió que la
  granizada pasaba y la precipitación volvía a convertirse en
  lluvia
  normal. Los golpes en su casco se hicieron menos violentos.
  





  
El
  ancho y crecido río se extendía ante ellos. Demasiado ancho para
  cruzarlo sin un buen transbordador. No había puentes en cientos
  de
  millas. Y los amarres de los barqueros eran revisados
  regularmente
  por sus guerreros. Después de todo, a ninguno de ellos se le
  debería
  ocurrir ayudar a los guerreros del emperador Rahtol a cruzar el
  Gran
  Río. Había habido varios casos así desde el estallido de las
  hostilidades entre Rahtol y Giwdul. Sin embargo, hasta ahora sólo
  habían sido partidas de exploración y espías los que habían
  cruzado así la frontera natural entre el Imperio del Este y el
  Reino
  Medio. 





  
Darnuc
  se bajó ahora de su bestia dragón corriendo. Sus botas se
  hundieron
  casi hasta los tobillos en el suelo pantanoso. Acarició el cuello
  escamoso de su dragón, pues el animal estaba inquieto. Tenía que
  ver con el tiempo. A nadie le gustaba estar al aire libre en las
  condiciones actuales. Ni siquiera a las criaturas que estaban
  hechas
  para ello. 





  
Darnuc
  miró al otro lado del río. Allí, donde la torre del templo de
  Xalanor sobresalía de la bruma cerca del suelo. Las crestas de la
  ribera se extendían ante el muro de niebla, que en ese momento
  hacía
  que la muralla fortificada pareciese una sombra oscura.




  
Los
  barcos se agolpaban unos junto a otros en gran número. Los pocos
  barcos fluviales, botes y algunas grandes balsas transbordadoras
  que
  habían estado allí antes se perdieron ante la superioridad
  numérica
  de la flota invasora que parecía haber aparecido de la nada.
  Habían
  avanzado río arriba con sus ágiles naves más rápido que las
  noticias de su llegada a la desembocadura.




  
"Los
  orcos llevan ya tres días en Xalanor", dijo Darnuc. "Se
  instalarán". 





  
"No
  lo creo", dijo otro de los elfos. El dragón que montaba era
  pequeño y fornido, él mismo delgado y esbelto. Era uno de los
  pocos
  de la tropa que no llevaba casco y no parecía ir armado. Bajo el
  abrigo se veía una túnica gris. Ni siquiera se había puesto la
  capucha para protegerse del viento y el mal tiempo. Darnuc se
  volvió
  brevemente hacia el elfo de rostro pálido, cuya edad era muy
  difícil
  de calcular. "¿Conoces mejor las intenciones de los orcos,
  hermano Branagorn?".




  
"Los
  he visto", dijo el Branagorn. "Los he visto saqueando las
  aldeas del este".




  
"¿Has
  estado en los reinos humanos del este, Branagorn?"




  
"Ciertamente.
  Tenía que llevar a cabo allí importantes negociaciones para
  nuestro
  bendito rey, que por algo se llamaba Giwdul el Piadoso."




  
"Pero
  su piedad no le ha impedido aliarse con los infieles", se burló
  Darnuc.




  
"También
  se trataba del permiso para establecer monasterios de chamanes",
  aclaró el Branagorn. "Y aparte de eso, muchas de las gentes de
  allí también han adoptado ahora la fe correcta en el camino del
  espíritu y se han puesto bajo la protección de nuestro rey
  elfo".




  
Darnuc
  suspiró. Branagorn de Yevroc era un elfo completamente serio al
  que
  cualquier tipo de humor le resultaba completamente ajeno. Una y
  otra
  vez, el camino del chamán lingüísticamente dotado, cuyos
  servicios
  diplomáticos habían sido requeridos tanto por Giwdul el Piadoso
  como por su sucesor epónimo, le había llevado a Dalabor. Y no
  pocas
  veces Darnuc había sido testigo de cómo Branagorn informaba a su
  rey de los resultados de sus viajes. Viajes que sin duda habían
  sido
  de inestimable provecho diplomático. Era obvio que se había
  encontrado antes con estos invasores bárbaros, que se habían
  establecido recientemente al otro lado del río, y quizás también
  estaba mejor capacitado para evaluarlos que un elfo como Darnuc,
  que
  como administrador del castillo real de Dalabor apenas había ido
  más
  allá de las inmediaciones.




  
Branagorn
  era un elfo, no una elfa.




  
Puede
  que eso no resulte obvio a primera vista.




  
Al
  fin y al cabo, eran parientes lejanos de los elfos.




  
Ambos
  pueblos se habían separado hace mucho tiempo y en otro
  mundo.




  
Pero
  a Branagorn de los elfos le importaba la diferencia por varias
  razones. Y aunque había vivido entre los elfos durante mucho
  tiempo,
  nunca se había convertido en uno de ellos.




  
"Los
  orcos son como las langostas", dijo Branagorn de Yevroc,
  "asaltan un lugar, roban todo lo que encuentran a toda prisa y
  se marchan. Si encuentran la menor resistencia, abandonan el
  lugar
  que este azote del dios-elfo ha elegido como víctima y se
  desplazan
  unas millas a lo largo de la costa, donde intentan encontrar otro
  lugar, lo más indefenso posible, que les prometa un rico botín y
  poco riesgo."




  
"Así
  que principalmente monasterios de chamanes y sus habitantes
  desarmados", concluyó Darnuc. 





  
"Tú
  lo dices", asintió Branagorn. "Y pensar que si lograron
  saquear nuestra abadía en Yevroc.... Los escritos que allí se
  guardan son únicos en toda la humanidad élfica".




  
Darnuc
  soltó una carcajada. Tan fuerte que el viento podría haberla
  llevado hasta el otro lado del arroyo si no hubiera soplado en la
  dirección equivocada.




  
"¿De
  qué hay que reírse?", preguntó Branagorn. 





  
"Tus
  palabras son tan típicas de ti, Branagorn".




  
"¿Ah,
  sí?"




  
"Unos
  cuantos pergaminos garabateados son más importantes para ti que
  las
  vidas de todos los inocentes que morirían en una incursión
  así".




  
"Malinterpretáis
  deliberadamente mis palabras para burlaros de mí", afirmó
  Branagorn refiriéndose a los elfos, su voz adquiriendo un tono
  gélido.




  
"Nunca
  me permitiría hacer eso", afirmó Darnuc. "Pero puedes
  estar tranquilo. Que yo sepa, no hay aguas navegables que lleguen
  hasta Yevroc, en Nebelland Occidental. Por lo tanto, ¡estos
  mensajeros del infierno nunca llegarán hasta allí!".




  
"Se
  dice que incluso han llegado hasta Aldaria, como dicen en el
  norte".




  
"¡Pero
  si son leyendas!"




  
"Me
  mostraron monedas que sin duda procedían de allí", explicó
  Branagorn. "No, no hay lugar donde estés a salvo de
  ellos".




  
Algunos
  orcos aparecieron cerca de los barcos en la otra orilla del río.
  Figuras sombrías. Aquí y allá se veía una lanza o el contorno de
  un hacha de combate. Darnuc los miró. Era evidente que se habían
  percatado de la presencia de los jinetes de bestias dragón al
  otro
  lado del río. "Tengo un presentimiento", dijo Darnuc. "Nos
  mantendrán ocupados más tiempo del que nos gustaría".




  
"El
  rey Giwdul ha dado órdenes estrictas de no actuar contra ellos",
  recordó entonces Branagorn de Elfos de Yevroc al Señor de
  Dalabor.




  
"Sí,
  lo sé", murmuró Darnuc. 


  

    
Una
    orden insensata que aún puede vengarse
  


  
,
  corrió por su mente. 


  

    
Y
    sólo para dañar a Rahtol. Me pregunto si la actitud del rey
    Giwdul
    cambiará si a los orcos se les ocurre asaltar una aldea de
    nuestro
    lado del Gran Río. 
  





  
Branagorn
  de Yevroc parecía haber adivinado ya los pensamientos del señor
  de
  la fortaleza real de Dalabor. "Sé que preferirías desobedecer
  esta orden de nuestro rey y puedo comprenderte muy bien".




  
"¿Dónde
  están las virtudes élficas de nuestro rey, Hermano Branagorn?
  ¿Acaso no merece la pena proteger a los elfos del otro lado del
  río
  de los engendros del peor infierno orco? ¿Es realmente más
  importante que mantengamos nuestras fuerzas preparadas para un
  ataque
  del ejército de Rahtol?"




  
No
  habló de los habitantes humanos de estas zonas. 





  
No
  parecían ser tan importantes para él.




  
Para
  Darnuc, sólo eran criaturas subordinadas y efímeras.




  
Salvar
  sus vidas de los orcos apenas valía la pena.




  
Los
  humanos estaban condenados por naturaleza a morir pronto, o eso
  pensaba Darnuc.  





  
Las
  palabras brotaron de Darnuc. Estaba fuera de sí, y en aquel
  momento
  parecía completamente indiferente a que su señor y rey pudieran
  enterarse de su opinión. Pero Darnuc nunca había sido bueno
  guardándose sus opiniones. 





  
"Tu
  ira es justa, Darnuc", pensó Branagorn. "Hay dos
  posibilidades. O estoy en lo cierto y los orcos se marchan tan
  rápido
  como vinieron con un rico botín. Entonces todos podremos estar
  agradecidos al Señor. Pero si se quedan más tiempo, será difícil
  ahuyentarlos de nuevo una vez que se hayan asentado. Pero eso
  también
  podría ser algo bueno".




  
"Hablas
  con acertijos, Hermano Branagorn", expresó su confusión
  Darnuc.




  
"Lo
  que quería decir es que no hay nada que pueda promover tanto la
  unidad entre los reyes como un enemigo común".
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